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Como es bien sabido por el investigador habituadoal manejo de los
diccionariosbiográficos,pocasvecesuna fuentedeeste tipo nos ofrecelosdatos
suficientescomo parareconstruircompletamentela biografíade un determinado
personaje.Antesal contrario, la mayoríase limita a dar el nombredel individuo
biografiado,su origen, unanóminade maestrosy discípulossuyosquese puede
alargar sobremaneray, en última instancia, las fechas de fallecimiento y de
nacimiento.Sólo en algunos casosse incluyen otras noticias anecdóticasque
apenasayudana su reconstrucciónbiográficay que tiendena serreiteradaspor
otrasfuentes.

No es el caso del personajea cuyavida y obra dedicamoslas siguientes
páginas,páginasqueemanarondeun anteriorestudiosobrelas familiasde ulemas
en la Almería de los períodosalmorávidey almohade.La biografía de Abñ 1-
‘Abbás Ahmad Ibn al-Saqr ha sido recogida por un número relativamente
importantede fuentesy consignada,en algunoscasos,con grandetalle. Así, por
ejemplo,al-Marráku~iproporcionauna lista de nadamenosquecincuentay seis
maestrossuyosclasificados,además,por el modoprecisoen que se produjo la
transmisióndel saber.Por otro lado, tanto al-Marráku~icomo Ibn al-AbbAr en su
Takmila, Ibn FarhQn e Ibn Ibráhtm ofrecende forma muy detalladanumerosas
circunstancias de su vida relacionadascon sus estudios, viajes, cargos
desempeñados,anécdotasy otrosmúltiples aspectosquenospermitenreconstruir
su trayectoriavital de forma minuciosay con gran fidelidad.

Todo lo anterior no hace sino indicarnosque, si bien no estemosanteuna
personalidadde primerísimaimportancia, Ibn al-Saqrsídebióde ocuparun lugar
relevanteentre los ulemasde su tiempo. Sus vastosconocimientosde Corán,
hadil, Derecho y ádñb2 le permitieron acceder a distintos cargos de la
administraciónpública y religiosa,tanto en tiempode los almorávidescomo con
los almohades.

No sabemoshasta qué punto podemos considerara Ibn al-Saqr ulema
representativode su época,pero lo cierto es que vivió muy influido por los
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acontecimientospolíticos,económicos,religiosos y culturalesque tuvieron lugar
durantelos tresprimeroscuartosdel siglo XII.

El reino de Taifa de Almería al que llegó su padre en la segundamitad del
siglo XI eraun centroeconómicoy cultural de primeramagnitud3;peroal mismo
tiempo, en estaépocaya se ha convertidoen lo queM. Asín Palacios4llama “la
metrópoli espiritual de todos los sufíes” de al-Andalus. Recordemosque a
principios del siglo V/XI Pechinavino a serun auténticofoco de sufismoy que,
coincidiendoquizáscon la llegadaa la ciudad del padre de nuestropersonaje,
aparecela figura de Muhammadb. ‘Isá al-Ilhiri, ascetamuy popularquepredica
por las calles y plazasla unión mística dc Dios con el alma5. Es muy probable
que ‘Abd al Rahmánb. Muhammadb. al-Saqrse viera influido por el ambiente
ascéticoqueen aquel momentose vivía en Almería. Ya veremosa continuación
cómo la tendenciaal ascetismoes una constanteen la vida de los tres personajes
quecomponenla familia Baníl al-Saqr.

Abil 1-’ Abbás Ahmad Ibn al-Saqr es testigo de otros sucesosde índole
política derivadosde la crisis del Estadoalmorávide.Así, suausenciade Granada
paravolvera Marraquechdebióde coincidir conel recrudecimientode las algaras
de Zafadolay de Ibn GAniya contraGranada-Luego, sabedorde la inminente
caídade los almorávides,opta por dejartodo cargopúblico para quedartan sólo
como imñm de la aljamade Marraquech.La descripciónquenosda al-Marráku~i
de la entradade los almohadesen la ciudad el 22 de marzodc 1147 puedeser
consideradacomoun testimonio de gran valor documental.

Lahábil conductadenuestropersonajeanteaquelloshechosle permitiópoder
2ozardel favor del califa ‘Abd al-Mu’min, quien le dio diversoscargospúblicos
de carácterjurídico en Marraquech,Granaday Sevilla. A estaúltima ciudadlo
trasladó tras el nombramientode Abñ Ya’qúb Yíisuf, hijo del califa, como
gobernadorde Sevilla. Muy probablemente,Ibn al-Saqrinfluyó en la educación
del emir, quien nos es descrito en las fuentes como hombre de excelentes
costumbresy buenamoral.

Se ha tratadode seguiren la medidade lo posible la línea descendientedel
grupo familiar, pero tan sólo se ha podido llegar a conocerla existenciadc un
lucto dc Abú 1-’ Abbas,Abñ l-IíusaynYahyá, cuyabiografíaya no apareceen los

repertoriosbiográficos, posiblementeporque nuncaentraraen al-Andalus. Por
último, se ha querido consignarla existenciade una segundarama familiar
conocidacon el mismo apelativo, ramaque, sin embargo,no llegaríaa destacar

-3-wase-aI-respecíaa-modo-orientativo:-E-Molina-López.--“Alguna& cvnsideracionessobrela vida
socio-económicade Almería en el siglo Xl y primeramitad del XII”, Actas IV Coloquio Hispano-
Tunecino,(Palmade Mallorca, 1978), Madrid: IHAC, 1983. Pp. 181-196; al-Sayyid Abd al-’Aziz
Sálim, “Algunos aspectosdel florecimientoeconómicode Almería islámicaduranteel periodode las
Taifas y de los Almorávides”,RIEl, XX, (1979-80),7-22.

Obras escogidas.1. Madrid: CSIC-lnstituto Miguel Asín, 1946, p. 142.
Ibidem,
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dela mismamaneraque la primerasalvo por el triste episodioprotagonizadopor
uno de susmiembrosal final del califatoalmohade

Biografía.
Su nombrecompletoesAhmad b. ‘Abd al-Rahmánb. Muhammadb. ‘Abd

al-Rahmánb. Muhammadb. al-Saqral-Ansári al-Jazra5q,Abil 1- ‘Abbás, más
conocidocomo “Ibn al-Saqr”6.

El origende su familia hay quesituarloen la MarcaSuperior,concretamente
en la ciudadde Zaragoza,lugar de asentamientode los Ansáries,como bien nos
recuerdaal-Marráku~Ú. Su bisabuelo ‘Abd al-Rahm~nabandonóla ciudad tras
algunostumultos (flían) acaecidosen ella8 y, con su hijo Muhammad,todavía
pequeño,se trasladóa Valencia.

En estaciudadde =arqal-Andalus nacióen 454/1062-63su padre‘Abd al-
Rahmán9,que tan gran influenciahabría de ejerceren él. Pronto se trasladaría
‘Abd al-Rahmána Almería,dondecreció y estudióbajo ladireccióndeAbil Eahr
Sufyán.Seconsagróespecialmenteal estudiodel hadffy a sutransmisión,aunque
también se dedicó a la jurisprudenciay llegó a ser un gran conocedorde la
Casuística(al-masa‘il). Se dice que era de carácterbondadosoy costumbres

Parasu reconstrucciónbiográncase han utilizado los siguientes diccionarios biográficos y
bibliografía: lbn al-Abbár, AI-Muqtadabmm kitab al-qádim,ed, lbráhimaI-Abyái-r. El Cairo-Beirut,
1989, p. 102; al-TaL’nila li-kitúb al-Sila, ed. lbráhim al-Abyárí. El Cairo-Beirut. 1989, n0 201; lbn
Farhon,al-Dzh

1ij al-mudhabjtma‘rifat a ‘yan ulamit’ al-madhab.El Cairo, Dar al-Turál, 1972. (2
vols), 1, n

0 93, pp. 21 1-214; tbn lbráhim, al-I ‘1am bi-man halla Marrtlka.l wa-Agrnatmm al-a‘1dm.
Rabat: al-Maktabaal-Malikiyya, 1974-1983. (lO volsj, II, n0 131; lbn al-Jat¡b,al-mata ji albar
Carncha. Ed. Muhammad Abd Allál, ‘Inán. El Cairo: Maktabaal-J8n91, 1973, 1. pp. 182-186;al-
Maqqarl, No/li al-ttb mm gusn al-Andalusal-ratfb, cd. Ibsán ‘Abbás. Beirut: Dar Sádir, 1988, (8
vols), III, n0 121, p. 333; IV, n0 8, p. 319; al-Marráku~T, al-Qayl wa-l-takmila. 1, ed. M. lbn tarifa.
Beirut, s. d. (2 panes)n~ 292; al—Safadi, al-W4tTbi-l-wafaydt,Varios autores.Wiesbaden,1980, (20
vols.), VII, o’ 2982; M. L. Avila, “Andalusíesenel Waltbi-l-wajaydt,EGRA IV, n’ 117; F. Pons,Los
historiadoresy geógrafos aróbigo-e.tpañoles.Amsterdam:Philo Press,1972. (reimpr. de Madrid,
1898), n’ 185; C. de la Puente,“Biografías de andalusíesen NayI al-ibtihñ9 bi-ta,rfz al-Dtbti9 de
Ahmad Bábá,Ajsñr al-riyad jE ajbclr aI-Qadf ‘Iyad de al-Maqqar¡ y =a5aratal-núr al-zakiyyafi
tabaqñtal-malikiyya de Majltif’. EOliA VII, pp. 437-487, n’ 124.

DayI. 1, p. 223. Véasetambién L. Molina y M. L. Ávila, “Sociedad y cultura en la Marca
Superior”, enHistoria deAragón, III, Zaragoza,1985, pp. 86 y 87: y E. Terés, “Linajes árabesenal-
Andalussegúnla Yamharade lbn l-lazm”. Al-Aadalus,XXII (1957), 337-376, n’ 44, quesitúa uno de
los solaresde los Ansáríesiazra5íesen Corbalán(en la actual provincia de Teruel),

Se conoce la existenciade enfrentamientosentrelos tu9íbies y los RanO 1-1Od, que logran
entronizarseen10380 1039. Tambiénsesabedeluchas fraticidasdesde1048-49a 1051 enCalatayud
y Tudela, Cfr. M. J. Viguera, Aragón musulmdnZaragoza:Mira, 1988, pp. 188-189;El Islaoí en
Aragón. Zaragoza:CAl, 1995, p. 62.

Cfr. su biografíaen lbn lbráIÚm, aI-I 1am, VIII, n’ 1078; lbn al-Qádr, Yadwatal-iqmibas/tdikr
manhalla ,nin al-a 1dmtnadoiatFas. Rabat:Daral-Mansor,1974. (2vols), II, n’424;MajlotÉasarat
al-nñral-zakiyyojt;abaqittal-malikiyya.El Cairo, 1950-52,l,n’ 382; Kahhála,Mu’jamal-mu’all¡ffn.
Tardjim musann,ffl-kutubal- ‘arabiyya. Damasco,1957-61. (15 vols.), 5, p. 178; F. Pons,Ensayo,
n’ 152; M. M. Lucini, “Andalusíes en lasobras de Brockelmanny Kahhála”.EOliA, VII, pp. 295-375,
o’ 114; C. de la Puente,“Biografías”, n’ 94.
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austeras,con inclinación al sufismo y a la lectura de libros místicos. En su
madurezse asentóen Fez, dondeestuvo predicandoa la gentey trabajó como
escribano(iltazamaal-wirñqa) enunapequeñatiendasituadaen el lado oestede
la aljama, siempreprocurandollevar unavida ascética.

Compendióalgunasobrashistóricas,entreellas al-Ta’rtj de al-TabarT,Siyar
al-Mustaf& de Abñ Sad ‘Abd al-Malik b. Muhammadal-Jurásániy al-Siyarwa-
1-magázíde Ibn Isháq. En los últimos tiempos de su vida se establecióen
Marraquech,dondemurió el año 523/1128-29’”y fue enterradofuerade Báb al-
Dabbñgin,una de las puertasorientalesde Marraquech.

Ahmadnacióen Almería a finales de uno de los dosmesesde rabí’ de492,
es decir entreenero y marzo de 1099, ocho años despuésde la entradade los
almorávidesenla ciudad.Su padresepreocupóporbrindarleunabuenaeducación
desdesu más tiernainfancia. Con sieteañosde edad,en el 499/1105-06,inició
junto a su padreun periplo por todo el Sur de al-Andalusy Norte de Africa por
motivos de estudios(fi’ talab al- ‘ilm). No sabemoscuántose prolongóesteviaje
en el tiempo, perosí que les llevó a Granada,Málaga,Córdoba,Sevilla, Ceuta,
Fez y Marraquech.Durante el mismo, su padrele hizo asistira las leccionesde
destacadosmaestrosdel momento,a veces,haciéndoseacompañarpor el joven
Ahmad en las leccionesa las que él mismo asistía.De hecho,constatamosque
muchosde los ulemasa quienesrecitarono de quienestransmitieronpadree hijo
son los mismos.Es el casode: Abú Eahr Sufyan,Abó Bakr Ibn Talha,Abú Bah
Ibn al-’ Arabi, AbO Eakr Ibn ‘Atiyya, Abíl l-Ha5’9á9 Ibn ‘Udays, Abíl 1-’ Abbás
Ibn Makhól, Abñ MuhammadSibt Ibn ‘Abd al-Barr y Abñ l-Walid Ibn Eaqwá.

Deestamanera,pronto prendió enel joven Ahmad su pasiónpor el sabery
se acentuósu interéspor transmitirlode los más autorizadosulemas.La lista de
maestroscon los que estudió es muy extensa,como se puedeobservaren el
siguienteepígrafe.Ello le permitió disfrutar de vastísimosconocimientossobre
variadasdisciplinas.Llegó a serun alfaquíversadoen los ahkání,en la Casuística
(masñ’il) y en Principios del Derecho(usi7l al-fiqh), notario (‘Oqid li-l-&urat)
perspicaz,fiel transmisorde hadí±y un adelantadoen TeologíaDogmática(‘ilm
al-kalám). Fue también un excelentealmocrí, secretariodiserto y de buena
caligrafíay autor de bellos pecinas.

Cuando,enel año527/1132-33Abú ‘Abd Alláh Ibn Hassúnb. al-Eazzazfue
designadocadí de Marraquech,AbÍl 1- ‘Abbás fue nombradosu secretario.Su
honestidad,honradezy buen haceren el puesto llegaron a oídos del cadí de
Granada Aba l-Qásim Ibn Ah Yamra”, quien también lo llamó para que
colaboraracon él. A su muerte,en 530/1135-36,lo sustituyóen el cadiazgoAbo
1-Fadí ‘Iyád que, dadala amistadque le uníaa AbO 1- ‘Abbñs desdelos tiempos
en que éste fue su discipulo, le pidió igualmenteque trabajasecon él como

lbn al-QádTrenejatambién la creenciade su nicto AbC ‘Abd Alláh Muhammad,segúnlacual
murió el año 511/1117-18.

‘‘En 1/iOta, 1, p. 184: AbC l-Qásim lbn Hamza. Sin embargo,nos decantamospor Ibo AbíYamra.
tal comoapareceen al-Qayl y al-l ‘ibm,
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secretario.Y en estepuestopermanecióhastaqueAbñ ‘Abd Alláh Ibn ‘AlT al-
Azdi al-’i’ayyáni Ibn al-Há95’ al-Aftas sustituyóa AbÚ 1-Fadí en el 534/1139-40.
AbQ 1-’ Abbás fue entoncesdestinadoa Guadix para ejercer en el puestode
encargadode al-ahkñmwa-l-salát. Tras la muertedel cadí Ibn al-Há95~ en el
536/1141-42volvió a Granada,estavezparahacersecargoél mismodel cadiazgo.

Sin embargo, este período presenta numerosos puntos oscuros. Las
circunstanciasquerodearonsuinvestiduracomo cadíde Granadaen eseañono
estánnadaclaras.Al-Marráku~T~2reproducela opinión de unade susfuentes,Ibn
al-Zubayr,quien,aseguraque lajusticia fue unade susvirtudesy que fuealabado
por su imparcialidad. Tambiéndice que estuvo tanto tiempo en Granadaque
muchosllegarona pensarde él queera granadino,comode hechocreyó AbO 1-
Rabí’ Ibn Sálim,una de las fuentede Ibn al-Abbár. Peroestono quieredecirque
todo el tiempo que residió en Granadafueracadí; ya hemosvisto quedurante
unosañosfue secretariodeotros cadíes.Al-Marráku~i tienealgunasdudassobre
todo esto y creequedurantesu etapacomo secretariodesempeñólas funciones
de cadíauxiliar o adjuntoencargadode sustituir al titular en ausenciadeéste.Al-
Marrákugtse informa de la obra del propio Ibn al-Saqr,Anwar al-ajkár’3, donde
en ningún momentose dice queejercierade auxiliar del cadíy sí comocadípor
un tiempoqueparecebreve.El cree quesi las doscosaso unade ellas hubiera
sido real no habríasido ignorada.

No sabemos,pues,la fechaen que Ibn al-Saqrdejó Granadaparavolver a
Marraquech,perotodo pareceindicar quefue antesdel 541/1146-47.Por un lado
porque,cuandolos almohadesentranen Marraquech,enesemismo año segúnal-
Marráku~i, Abó 1- ‘Abbásya llevabaalgún tiempoen la ciudadmagrebíejerciendo
como secretario,como administradorde justiciay como imdm de la aljama; por

otro lado porquesabemosque, pocodespuésde queabandonaseGranada,ya se
estabanproduciendoalgarascontralos almorávidesde la ciudad,probablemente
por partede Zafadola, algarasque se sitúanen torno al 540/1145-46.

La mayoríade las fuentesse hacenecode la anécdotaque vivió nadamás
llegar a Marraquech’4.Segúnse cuenta,se le acercócierto día un comerciante
lamtani’dela región de los Dukkálaque,al saberdesu buenaconductay de otras
virtudes suyascomo el recogimiento,le propusotrabajarpara él y le garantizó
pagarlemil dinaresmurábitíes’5.Pero Ab~ 1- ‘Abbás lo rechazódiciendo: “no me
apartaréde mi caminoni abandonarémi costumbrede servira la gentedeciencía
ni mi interéspor entraren el mundode los alfaquíesni aunqueme dierastoda la
riquezadel mundo”. Pero,como quieraque el lamtñni’ seguíadeseandopoder
disfrutar de su compañía,decidió unirseley caminarjunto a él, cosaque hizo
hastasu muerte.

¡2 Qayl, 1, pp. 226-227.

“ Véaseel epígrafecorrespondienteal estudiode su obra.
14 Paralbn Farhún,fue en el viaje de regresoa Manaquech.

“Se especificaqueeran de oro (aIfdinar dahab’” murabitiyya).
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El fallecimientodel lamtanrdebióde coincidir con el regresode Aba ‘Abd
Alláh Ibn Hassñnal cadiazgodeMarraquech.Dada la confianzay fidelidad que
Abil 1- ‘Abbás le habíademostradoen su primeraetapa como secretariosuyo,
decidió llamarlo de nuevoparaquevolviera a ocuparsede su secretaría,función
quedesempeñémientrasel cadíestuvoen el cargo.

Tras el cesedel cadíIbn Hassñn,Abó 1-’ Abbás permanecióen Marraquech
como encargadode al-ahkamwa-l-salñten la mezquita.Pero la caída del estado
almorávideparecíaya inminentey pronto pidió la dimisión, quele fue concedida.
Se le ofreció entoncesel puestode cadí, perono lo aceptó.Tansólo quedócomo
tmam de la mezquitamayor hastaqueentraronlos almohadesen la ciudad, el

sábado17 de &awwñl de 541/22 de marzo de 1147.
Al-MarrAku~i nos describeaquel episodiocomo un tremendochoque (al-

batKa al-kubr&) queprodujo una horriblecarnicería(fatka i<an ‘a) en la ciudady
el casiexterminiode jóvenesy adultosvarones,delos cualessólo quedaronunos
setenta,que terminaronsiendo vendidosjunto con sus familias de la misma
maneraque los esclavosinfieles.

Abñ 1- ‘Abbñs, sin embargo,fue de los que se ganaronel respetodel califa
‘Abd al-Mu’min quien,apenassupo de susvirtudes,lo llamó antesi y lo colmó
de agasajos.Se dice quele dio de unasolavez quinientosdinares,pero él no se
quedó ni con un solo dirham de todo ello, pues lo repartió entre los más
necesitados.De hecho, él siemprevivió así, no aceptandomás de lo necesario
paravivir,

Fue nombradopor el califa administradorde justicia (qaddama-huilá 1-
ahkam)en Marraquech.Lo destinóluego a Granadaparadesempeñarel cargode
cadí”, dondefue trasladadoal cadiazgode Sevillaparaacompañara su hijo Abú
Ya’qúb Yúsuf. Si tenemosen cuentaque fue ene1año 1155 cuandoAbíl Ya’qñb
fue designadogobernadorde Sevilla’7 y quemuy seguramenteIbn al-Saqrsería
cadí de Granadadespuésde 549/1154-55ó 551/1156-57,que es cuando los
almohadesentranen la ciudad,parececlaroqueestetrasladodebióde tenerlugar
conposterioridada 1155.La influenciaqueel prícipeherederorecibió de Ibn al-
Saqr debió de ser notable.Hastala muertedel califa, acaecidaen 558/1163,el
caui ¡o ceucosiguiendoun modode vida ascético,renunciando-ales placeresde
la vida y enseñándolea vivir sólocon lo necesario.No sabemoshastaquépunto
renunciaríaa esosplaceresunavez adoptéel título de califa,perolas fuentesnos
lo suelendescribircomo hombrede excelentemoral’t,

~lbn Farhún no mencionaenningúnmomentoque ejercierade cadíenGranadani en Sevilla; sí,

en cambio, que fue responsablede los ahkamy del cadiazgoen Valencia.
“ Cfr. el capítulo III, “Los almohades” de la parte1, “Historia política”, de M. J. Viguera, en

Retrocesoterritorial.., Pp. 88-89.
“ lbn Sa/ib a1-Salát,al-Mann bi-l-Imtima, trad. A. Huici, Valencia, 1969, pp. 63-64: “Era perfecto,

virtuoso, justo, piadoso,prudente, aficionadoal Corán, 1] amantede su familia, amablecnn los
súbditos,cumplidorde sus promesas.1...] opuestoa la injusticia..” Sobresu vastaculturavéase‘Abd
al-Wáhidal-Marrákult,al-Mu ‘jibfttaljts albar al-Magrib. Amsterdam: OrientalPress,1968 (reimpr.
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CuandoAbú Ya’qñbconsiguióel poder,pusoa Ibn al-Saqral encargode al-
Jizána al- ‘Áliya.’9

Ibn al-Saqrfue, además,un gran bibliófilo. Reunióunaenormecantidadde
libros, muchosde ellos copiadosde su mismo puño y letra con una excelente
caligrafía. Para su transporte20se hacía necesarioembalarlosen cinco fardos
(afimál).Desgraciadamente,su bibliotecasufrió variosinfortunios:enunaocasión,
con motivo de un levantamientocontra los almorávidesen Granada. En ese
momento,Abíl 1- ‘Abbás se encontrabaen Marraquech,perohabíadejadoen su
casade Granadaa sushijos con todocuantohabíareunidodurantesu estanciaen
esaciudad. Los almorávides,incapacesde hacerfrente en un primer momentoa
la rebelión, se hicieron fuertes en la Alcazaba. Pero al final, la gente de la
Alcazaba(ahíal-Qasaba)pudo imponersuhegemoníapor la fuerzade las armas
sobrelos de la ciudad(ahí al-balad).La carniceríafue enorme.Muchagentese
vio obligada a huir, entre los cualesestabanlos hijos de Abú 1- ‘Abbás, que
huyeronsin nada.El fuegoconsumiólos libros y todo lo quehabíaen la casa.

Algo parecidole sucedióen Marraquechduranteel asedioy conquistade la
ciudadpor partede los ejércitosde ‘Abd al-Mumin. Duranteeselargoasedioen
que la necesidaddebióde sermuchay los precios,altos2t, secuentaque si salía
con un dirham con intención de comprarcomida para él y sus hijos y por
casualidadencontrabapor el caminoun libro que erade su interés,no dudabaen
comprarlo,por lo queaquellanochese veíanforzadosél y lossuyosa permanecer
hambrientos.

Otra facetade supersonalidadquedebiódeserdecisivafue suextraordinaria
timidez. Era parcoen palabrasy de limitada capacidadde oratoriahastael punto
de que a veces le era imposible articular más de dos palabras.Sin embargo,
cuandose quedabaa solas para componero alternabacon quien era afable o
sencilloconél, brotabandeél auténticos“mares” deciencia.Muy probablemente
fue ésta la causade quetuviera tan pocosdiscípulos.

Murió en Marraqueehla tarde-entre al-?uhr y al- ‘arr- del domingo 8 de
9umád& 1 de 569/15 de diciembrede 1173 (sábado)y fue enterradoel lunes
despuésde la oracióndel zuhr, Pronuncióla oración fúnebreel cadíAba Yúsuf
Ha99á9b. Yñsuf? Sufuneral fue muy concurridoy de él llegó noticiaa suvecíno
y amigo Abíl Eakr Ibn Tufayl, que a la sazónse encontrabaen Sevilla, y le
mandó a sus dos hijos el pésamejunto a una elegía que reproduce al-

cd. Leiden 1881), Pp. 169-t71. M. i. Viguera duda de la imparcialidadde ambos autores.Véase
“Cronistas de al-Andalus”. en F. Mafilo Salgado.España. Al-Andalus. Sefarad Síntesisy nuevas
perspectivas.Salamanca:Universidad, t990, PP.95 y 96,

‘~ lbn al-Jatib,mata, 1. p. 184: al-Jizánaal- ‘Ilmiyya. que R. Dozy, citandoestemismo pasaje,
traducecomo “la biblioteca del sultán almohade”. Cfr., 5, 1, p. 369, s. y.

211 AI-MarraJcun:de Marraquecha Granada;lbn Farhon: deGranadaa Marraquech.
~‘ SegúnJ. Bosch VilA, el asediodebióde comenzaren mu/jarran, de541/junio de 1146, por lo

que seria.~ unos nueve mesesde estrechobloqueoy de escasezde víveres. Cfr. Los almorávides,
Estudopreliminar deE. Molina López.Granada:Universidad. 1990, Pp. 277-278,
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Man’áku~í22.No dejó ni un solo dinar ni dirham, ni siervosni ropa, pues todo lo
dio.

Su hijo Abñ ‘Abd Alláh Muhammad23siguió en cierto modo una vida
paralelaa la de su padre.Nació en Marraquechen el 527/1132-33,el mismo año
enquesu padrefue nombradosecretario.Deél aprendiómucho: oyó numerosos
libros de hadi’f y de fiqh y le recitó las lecturascoránicas,aunqueno se precisa
quéversión.Se sabe,de todosmodos,queaprendiólas siete lecturascanonícas.
Acompañóa supadrea Granada,ciudaden la que estudiócon conocidosulemas,
entreellos loscadíesIbn al-Ha5’9 al-Yayyáni,Abíl 1-Fadí ‘Iyñd e Ibn Ab?Yamra,
a los cualesconoceríaa muy tempranaedad. La lista de maestrosde los que
transmitió es bastantemás amplia y su inclusión aquí es de dudoso interés.
Durante mucho tiempo vivió como notario (‘aqid li-l-.fur&t) y como escribano
(tata‘ayya.fbi-l-wirñqa) y llegó a serauxiliar del cadí (ustuniha ‘alá al-qadá)
deMarraquechen másde unaocasión.Destacanigualmentesuscualidadescomo
almocrí, tradicionistay transmisor.Tuvo, al igual quesu padre,ciertatendencia
al ascetismo.Buenapruebade ello son algunosde susversos,que reproducimos
en el epígrafecorrespondientea la obrade su padre.Anotabatodocuantooía con
unaexcelentecaligrafía. Entre otras obras, copió el Jhyñ ‘Ulam al-Din de al-
GazálT24,sobreprácticasufí.

Murió en Marraqueehen el año (Ji’ liudad) 590/1193-94. Uno de sus
discípulosfue su propio hijo Abú l-Husayn Yahyá, cuya biografía ha buscado
ínfructuosamenteMuhammadIbn Sarifa25, posiblementeporquenuncallegara a
entraren al-Andalus.

AI-M2rrMcl,CY rule.. recnrdemog. ¡nuria en el 703/l303-04 t2hía dc la
existenciade descendientesde esteúltimo Ibn al-Saqren el momentoen que
escribíasu obra, perono los nombrapor serirrelevanteso inactivos (‘aqbjdmil).

Existe otra ramade esta familia, también conocidacon la &uhra de Ibn al-
Saqr,queson descendientesde la hermanade Abó ‘Abd AllAh Muhammadyde
los BanO Walid, los cualesemparentaron(ashara)en la ciudadde Granada.Esta
rama termina extinguiéndose(inqarada) o bien deja de ser conocida con el
apelativo“Ibn al-Saqr”.El último Kayjconocidode estafamilia es ‘Alt b. Ahmad
b. Walid al-Ans~rí’6, hombrede no muchosconocimientosquevivía alejadode
la gente, sustentadopor las escasasprovisionesde una finca (bddiya) de su
propiedadcuya ubicacióndesconocemos,y ayudadopor la generosidadde los
demas.

22 LÁayl, 1, pp. 231-232.
23 Ibn al-Abbár, Takmila, cd. BALI. n” 874; lbn Ibrahím,al-l 1dm, IV, n’ 518 (el cual se informa

de aI-Marrákum; al-Marrákuii, Dayl. VIII, cd. M. b. ~arifa. Rabat: Akadimiyat al-Ma,nlaka al-
Magribiyya, 1984, parte,n~ 61.

“ Ibo al-Abbár, Takmila; D. U¡woy, El ,oundode los ulemasandalucesdel siglo VAl al VII/XIL’?
Estudiosociológico. Madrid: Pegaso,1983, p. 217.

2S VéaseDayl, VIII, P parte, p. 263, nota 323.
Al-Mar~kurt, Dayl, VIII, 1’ parte,Pp. 263-264.
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Finalmente,Ibn ‘Idárí se hace eco en su obra al-Bayan al-Mugrib de un
desgraciadoepisodioprotagonizadopor uno de los descendientesde Ibn al-Saqr.
Refiere Ibn ‘I4~ri2’ que en la época del califa Abo Hafs al-Murtadá (gob.
646/1248-665/1266),estoesa finalesdel Califato almohade,contradijoel hijo de
Ibn al-Saqr28 al jatt’b en su sermón cuando éste hablaba del tema de la
impecabilidado infalibilidad (‘isma) del Mahdi. Recordemosque, cuandoal-
Ma’míin fue proclamadocalifa en 624/1227abandonóoficialmentela doctrina
almohade,suprimiendocualquiermención del Mahdi Ibn Ttimart en sermones,
cartasy monedasy prohibiendohablarde su impecabilidad29.Luego, su sucesor
al-Ra~id(630/1232-640/1242)volvió a declararoficialmentela doctrinaalmohade
y al-Murtadáintentó fortalecerla,perola autoridadreligiosaya sehabíadebilitado
notablemente.Así, por ejemplo,pareceevidentequeel temadela impecabilidad
del Mahdl seguíaprovocandodiscusionesy polémicas.

Este pasajevieneincluido en el capituloque Ibn ‘Idárí dedicaa ensalzarla
figura del califa al-Murtadá,El califa reaccionócon la decisiónde encarcelarloy
no matarlo, pero la presiónde los a~yaj y visires fue tan grandea favor de su
ejecución,que el califa no tuvo más remedioque decantarsepor esta segunda
opción, que el autor de al-Rayan califica de injusta y añade “que Dios los
abomine” (qabbaha-humAlltih).

Maestros:

Recitó el Corán, según la lectura canónicade Náfi’ (m. Medina, 169/785)30,
transmitidaa travésdel egipcioWaÑ (m. í97/8t2)~’ a los siguientesmaestros:

Al-Rayanal-Mugribfi’ajbar al-Andaluswa-l-Magrib. Qism al-Muwabhidin.Ed. M. b. Táwit,

M. 1. al-Kattáni,M. Zanibary ‘A. Q. Zimáma. Casablanca:Dár al-Taqáfa, 1985, Pp. 445-446;trad.
esp. A. Huici Miranda, Colecciónde crónicas árabes,vol III: al-Rayan,Tomo II. Tetuán:Editora
Marroquí, 1954, pp. 310-311- Véasetambiénal-Wanlar¡si,al-Mi ‘yár al-mu ‘rib wa-l-ñmi’ al-mugrib
‘anfaraw& ahí lfriqiyya wa-l-Andaluswa-l-Magrib,ed. MuhammadHa95¡.Rabat:Wizáratal-Awqáf
wa-l-tu’íin al-Islámiyya;Beirut: Dáral-Garbal-lslám¡, 1981. (13volsj. vol. II, p. 469; V, Lagardére,
h’istoire ej sociétéenOccidentMusulamanau Moyen-Age. Analysedo “Mi yar” d’al-Wan,rarrsí;pról.
de M. Marín y P. Guichard,apéndicebibliogr. de M. Méouak. Madrid, 1995. p. 49, n~ ¡84;0. W.
Lomaz,“Heresy andortbodoxyin ¡he falí of AlmohadSpain”,en0. W. Lome,,y 0. Mackenzie(edsú,
God, aná Man in medievalSpain:Essaysin honourofJ R.L. !Iighfield. Warn,inster.1989, pp. 37-48,
esp.p. 48; ambosapud M. Fierro, “Almorávides y almohadesenal-Andalus”,en “La Religión”, parte
sextade M. J. Viguera (coord),El retrocesoterritorial deal-Andalus...,p. 449.

»‘ Hastael momentono he podido identificardequiénsetrataexactamenteni a quéramafamiliar
pertenecia.

29 M. Fierro, “Almorávidesy almohadesen al-Andalus”, pp. 448-449.
-~ Transmisordeunade lassietelectorascanónicasdel Corán.VéaseEl, VII, (O. H. A. Juynboll),

p. 878.
“ Uno delos trasmisoresde lassietelecturascoránicas,enespecialde lavariantedeNáfi’. Véase

J. Zanón,“La actividadintelectual”,en M. J. Viguera(coord.), El retrocesoterritorial..., pp. 556-557,
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1. Abñ Zayd ‘Abd al-Rahmán b. Muhammad b. ‘Abd al-Rahmán b.
Muhammadb. al-Saqral-Ansárí, padre de AbO 1- ‘Abbás, quien le dio la
i9ñza.

2. AMi ‘Abd Alláh Ibn Husaynal-Tulaytuli al-Muqri’.

Recitó la versión de Náfi’ a:
3. Abá ‘Alt al-HasanIbn ‘Abd Alláh al-Marawi.
4. AMi ‘Abd Alláh Ibn ‘Abd Alláh.

Al siguientemaestrorecitó la versión de Abíl ‘Amr War~:
5. AMi ‘Abd Alláh Ibn Ahmad~.

Recitó las sietelecturascoránicasa:
6. AMi 1- ‘Abbás Ibn Fírruh b. Mufaddal al-Yahsubi.
7. AMi l-Qásim ‘Utmán b. Idris, con quien estudióademáslas obrasde Abú

‘Amr al-Dan?(n. Córdoba,371/981-2;m. Denia,444/l053)~~.

También recitó al siguiente ulema, aunqueno se conoce qué versión de las
lecturascanónicas:
8. Abíl 1- ‘Abbás Ibn ‘Abd Alláh b. al-Girbál.

Tambiénrecitó medianteaudición(samá’) y recitación(qira ‘a) de los siguientes
ulemas,que le concedieronla ij3úza:
9. Abú IshaqIbráhim Ibn Ab? 1-Fadí b. Sawáb(m. dp. de 506/II l2-l3)~~.
10. Abñ Bah Sufyán b. al-’ ÁsV5.
II. Abíl Bah ‘Abd Alláh b. TaWa al-Yáburi (m. dp. 516/1122-23V6.
12. Abú Bakr Gálib b. ‘Atiyya (m. 518/1l24-25)~~.

PosiblementeMuhammadb. Ahmad b. Abd Alláh, Abo ‘Abd Alláh. “lbn al-La9Alií” (m.

470/1077-78>.GramáticodeAlmería. EstuvoenLa Meca. ML. Avila-M. Marin,”Nómina”, n0 1441;
o quizás:Muhammadb. Ahmad b. Said b. Hamza, Abo ‘Abd Alláh al-Gasst,ni.M. L. Avila-M.
Marín, “Nómina”, n0 1433. Tb.: 1454, 1452.

“ Famosolector coránicoy jurista málik¡. autordel Kitabal-muqni‘/Trna ‘r,fa¡ rasm masa/dfal-
amsdry del Tay.ttrjT1-Quran al-smi. Véasebiografíay bibí, en El, II, (cd.).Pp. 109-110.

~‘ Ulemasetabensedeampliosconocimientosdelenguaárabey addIs.Tambiénaprendiómedicina.
Viajó muchopor motivo de estudios, Vivió en Tángery. at final de su vida, en Fez. Falleció en
Miknásatal-Zayttin. M. L. Avila y M. Marín, “Nómina”, n~ 2.

“ Tradicionistavalenciano.Vivió en Córdoba.Fueronmuchoslos que transmitieronde él. (n.
440/1048-49;m. 520/1126-27). Ibo BalkuwAl, Sila, cd. BAH, n~ 522; M. fi Ávila y M. Marín,
‘Nómina”, n0 628; C. de la Puente,“La transmisióndehadiz”, p. 241.

36 Alfaquí usulnexégetay gra¡náticonaturaldeÉvora(Yñbura>. Se asentóenSevilla y viajó aLa
Meca.dondemurió. Es autorde varias obras,como Éarls Risalat lbn AhíZaydal-Qayrawaníy ¡OtitIs
al’radd ‘ala lIsn Ilazm, lbn al-Abbár, Tokmita, cd. Codera, n0 1330, M. L. Ávila y M. Marín,
“Nómina”, n~ 949; Kahhtila, VI, p. 65.

~‘ Alfaquí, tradicionistay asceta,padredel ‘alla’na ‘Abd al-Haqqlbn ‘Atiyya. Estuvoen Almería
enel 469/1076-77.M. U. Avila y M. Marín, “Nómina”, n~ 1311,
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13. Abñ Bah Muhammadb. Aglab b. Ab? l-Daws al-Mursí (m. Man’aquech,
511/1117)38,a quien frecuentó.

14. Abíl Bakr Muhammadb. ‘Abd Alláh b. Muhammadb. ‘Abd Alláh b.
Ahmad al-Ma’áfiri, Ibn al- ‘Mabí (n. 468/1076;m. 543/1148)~~.

15. Abíl Bah Yahyá b. ‘Abd Alláh al-Tu9lbT.
16. Abú ?afarMimad b. ‘Al? b. Ahmad b. Jalaf, Ibn al-Bádi~,al-Ansárí,al-

Garnátí(419/1098-540/1145)’~<’.
17. AbO ?a’far Muhammadb. Hakam b. Báq4t, a quien frecuentó.
18. Abíl l-Ha9ÑA9 Ibn ‘Abd al- ‘Aziz b. ‘Udays.
19. AMi l-Ha99á9Yñsuf b. Músá al-AzdT al-Kaftf al-Mar?42.
20. Abíl l-Hasan ‘Abd al- Aziz b. ~aff’, de quien oyó leccionesde Corán.
21. Abti l-Hasan ‘Abbád b. Sarbán(464-543/1071-1148)~~,a quien frecuentó.
22. Abíl 1-HasanIbn Muhammadb. Darrifl, cuyasclasespresenció.
23. Abú 1-Rabí’ Ibn Saba’.
24. Abíl 1-Rabí’ Ibn ‘Abd Alláh b. al-Bayg?.
25. Abú ‘Abd Alláh Muhammadb. Alimad b. MQsáb. Ahmadb. ‘Abd al- ‘Aziz

b. Waddáhal-Qaysi(m.
540/1146)M,

26. Abú ‘Abd Alláh Ibn Hassún(519/1 125)~~.
27. Abíl ‘Abd Alláh Ibn ‘Abd al-Rahmánb. al-Muhtasib(m. 505/1111~12)46.
28. Abíl ‘Abd Alláh Ibn ‘Abd al-Rahmánb. Mu’ammaral-Numayr¡, a quien

AbO 1- ‘Abbás, a su vez, también le dio la idza.
29. Abú ‘Abd Alláh Ibn ‘Abd al-Rahmánb. ‘Abd al- ‘Aziz al-Yamur?.
30. ANa ‘Abd Alláh Ibn ‘Umar al-Zubaydi/Abñ ‘Umar al-Zubayd¡.
31. Abñ ‘Abd Alláh Ibn ‘Isá al-Tamímí.
32. Abíl ‘Ábd Alláh Ibn Yahyá al-Azdi, a quien frecuentó.
33. Abú ‘Ámir Ahmad b. al-Fara9.

38 Expertoen lenguaárabey aMIs, Vivió en Almería, enFezy en Agmát.Autor de=arhal-anual

li-AIsi’ ‘UIsayd. Kahhála,9, p. 65; C. Romero,“Emigradosandalusíes”,n
0 258.

~ Famosotradicionistay cadísevillano,autorde unalargalista de escritossobrehadrí, Derecho,
GramáticaeHistoria, No todo el mundoaceptósu autoridaden el /uidf±.lbn Ha9ar lo califica de
da ‘,f. El. III, (1. Robson),p. 707.

~ Hijo de Abil 1-Hasanlbn al-Badil, Kahhála, Mu‘9am,!, p. 316; M. M. Lucini, “Andalusíes”,
n~ 183,

~‘ C. Romero,“Emigradosandalusíes”,n0 261.
42 Alfaquí zaragozanoquevivió en Sevilla, En el nAo 501/1107 estabavivo. lbn aJ-Zubayr,Sila

V, cd, Hanás-A’ráb,n0 549.
“ Natural de Játiva,Viajó aOrienle. LuegoregresóaCórdobay sededicóa la enseñanza.Entre

sus discípulosfigura lbn Ba~kuwál. C. de la Puente,“La transmisión de hadiz”, p. 237; F. Pons,
Ensayo,n~ 173; C. Romero, “Emigradosandalusíes”,n~ 381.

~Alfaquímurciano.Vivió duranteun tiempoen Almería, dondefue jurisconsulto.Murió enesta
última ciudady fue enterradoen el cementeriodela Puertade Pechina.Ibn aJ-Abbár,Mu‘9am, n0 125,

“AdJ., y cadíde Málagay Granada,Es autorde al-Mu’nisffl-wahda, sobremisticismo,
‘~ Almocrí, adJ.,,hafiz y ‘aIim en addIs y lenguaárabe,asentadoen Córdoba.lbn Ba~kuwál,Sila,

ed. BAH, n0 1134;M. L. Ávila y M, Marín, “Nómina”, n~ 1612.
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34. Abc ‘Umar Maymíin b. YAs?n al-Lamtfin? (m. 530/1l35-36)~’.
35. Abc ‘Imrán Ibn Ab? l-Rabt’ al-Q.~.w.b.ñ.
36. Abc 1-Fadí ‘Iyád (476-544/1083-1149)~~,a cuyasclasesasistióasiduamente.
37. Abc l-Qásim Jalaf b. ‘Abd al-Malik b. Masfid b. Músá b. Ba~kuwál (n.

Córdoba949/1101; m. 578/ll83~9.
38. Abc l-Qásim Jalaf b. Yñsuf b. Fartíin al-Andalus?,conocidocomo “Ibn al-

Abra~” (m. 532/1138)50.
39. Abc Muhammad‘Abd Alláh b. Ahmadb. ‘Umar al-Wahid? (m. 542/1147-

en Málaga.
40. Abc MuhammadIbn ‘Al?52, en Agmát Úr?ka.
41. AbC Muhammad‘Abd al-Haqqb. ‘Atiyya (m. 541/1147ó 546/l152)~~, en

Granada.
42. Abc Muhammad ‘Abd al-Ma9?d b. ‘Abdún (m. 529/1134)~~, en

Marraquech.

Compartiósesiones(5dlasa) con:
43. Abc ‘Abd Alláh Ibn Ab?1-Rabí’ al-Wanti, quien también le dio la ijiáza.

De los siguientesulemasescuchósuslecciones,pero no recibió la i9ñza:
44. AbC ‘Abd Alláh Ibn Ahmadal-Yayyán?al-BagdAd?,quele dio el documento

acreditativode sus conocimientos(al-munñwala).
45. AbC ‘Abd Alláh Malik b. Wah?b, a cuyas leccionesasistió asiduamente

(le7zanw-hu)en Marraquech.
46. AbC l-Qásim Muhammadb. Hi~ám b. Ab? Yamra (m. 530-1l35-36)’~, con

quien se especializó.

Ulemanaturalde Sahrfi’ al-Magrib. Vivió en Almería ehizo la peregrinación.Luego volvió y
oyeronde él en Sevilla, entreotros, Abo lsháqlbn Hubayl, Abó Bakr lbn Jayry AbO l-Qásim lbn
BaAlcuwál. lbn al-Abb~x, Takmila, cd, Codera,n’ 1137;M. L. Avila y M. Marín, “Nómina”, nt 1910.

48F] famoso mAl ‘Ivnd Pac’S flor Almería ene’ SOR/II ItIS onnmnantps Rip cadí pi, Cp,’ta pl

515/1121-22,enGranadael 531/1136,y nuevamenteen Ceutael 539/1145.El. IV, (M. Talbi), PP.
289-90.

En palabrasde lbnal-Abbár, uno delos mejorestradicionistasdeal-Andalus.Autorde la famosa
Sila, Fue tambiénauxiliar del cadí de Sevilla. lbn al-Arabí, y cadí en Córdoba. El. tíl. (M. Ben
Cheneby A, Huici Miranda), p. 733.

“Gramáticoy poetamuertoen Córdoba,Es autorde un Discande poesía.Kahhála, 4, p. 108; C.
de la Puente,“La transmisiónde hadiz”, p. 240.

Cadí de Málaga. M, L. Avila, “Andalusíes”,n~ 14.
52 Nieto (hijo de la hija) de Abil Umar lbn Abd al-Barr.
“ Alfaquí, tradicionista,gramáticoy poeta.Fuedesignadocadíde Almeríaen 52911134,Autor de

la exégesiscoránicaal-Wa9fz.
~ PoetanaturaldeÉvora,secretariodel rey de Badajozlbn al-Aftas, de Yúsufb. T3áufTn y de su

hijo ‘AIL Fue tambiénmaestrodcl cadí ‘íyád y de Ibn Zarqon.El, III, (cd>,pp. 680-681.
“ Alfaquí murciano.Transmitióen Murcia y Códobay fuecadíde Granada,Falleció ensuciudad

natal.M. L. Avila y M. Marín, “Nómina”, n’ 1810.
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Se encontrócon los siguientesulemas,que le otorgaronla ij2áza:
47. Aba l-Asbag ‘Abd al- ‘Az?z b. ‘Isá b. ‘Ubádaal-?ayyán?.
48. ANa 1-HasanIbn Muhammadb. Kawz/Karaz,a cuyasleccionesasistió.
49. Muhammadb. Dáwtid b. ‘Atiyya b. Sa’id al- ‘Akki, al-Ifr?q?, Abil ‘Abd

Alláh (m. 525/1131)56,
50. Abil ‘Al? Manstir b. al-Jayr (m. 526/1131-32)”.
51. Abil MuhammadYábir b. al-Mutamid b. ‘Abbád.
52. Abfl Muhammad‘Abd Alláh b. Muhammadb. ‘Abd Alláh al-Nafz?al-Murs?

(453-538/1061-1143)’~, que le dio el documento acreditativo de sus
conocímíentos(al-munñwala).

53. ANa l-Wal?d Hi~ám b. Ahmad b. Baqwá(444/1052-53-530/1135-36)~.

Le dio la i9áza, sin quepresenciarasuslecciones:
54. AbO 1-Hasan‘Al? b. Ahmad b. Jalafb. Muhammad,Ibn al-Bádi~,al-Ansar?,

al-Garnátí(n. 444/1053-528/1133/t

Hay otros ulemasde losqueal-Marráku~?no ha podidoconcretarla formaenque
se produjo la transmisión,queson:
55. ANa ‘Abd Alláh Ibn al-Riytit?.
56. Abíl 1- ‘Abbás Ahmadb. ‘Utmán b. Makhúl (m. 513/1119)61.

Otros maestrosde Abñ 1- ‘Abbás segúnM. Majlúf:
57. Ibn Jayra.
58. Ibn Mawhab.

Discípulos:

1. Su hijo AMi ‘Abd AllAh.

56 Cadí en Sevilla, Tremecény Fez. Autor de al-Masail al-ma¡bara sobrebadil, Kahhála,9, p.

296.
Ulema malagueño.Viajó al Ma~riq para cumplircon el preceptode la peregrinacióny se

encontróconal-Tabaíi.Tambiénestuvoresidiendoen Sevilla, Murió en Málaga.lbn Balkuwál,Stla,
cd. BAH. n~ 1249; M. L. Avila y M. Marín, “Nómina’, n~ 1892.

~>Tradicionistamurciano.Estuvoen Almería,Es autorde algunospoemasde temamístico.C. de
la Puente,“La trasmisiónde hadiz”, p. 237.

~> Experto en hadiiL. ftqh, ‘ilm al-tawhtd, usúl y en al-takallum ‘a~ ma‘ant l-badt{. Tenía
tambiénconocimientosde notaría.Estuvoen Almería y transmitióde los maestrosmás importantes
de estaciudad.Fue cadi en Granada.Murió deavanzadaedad. M. L. Avila y M. Marín, “Nómina”,
n~ 1934.

‘4>Alfaquí, tradicionista,gramáticoy adt’b granadino,padrede AM ‘9’a’far lbn al-Bádiá.Muchos
transmitieronde él en Córdoba. Ibn BaAkuwál, Sila, cd. BAH, n0 912; Nl. L. Ávila y M. Marín,
“Nómina”, n0 1160; Nl. M. Lucini, “Andalusíes”, n’ 286.

~‘ En su niñez habíaestudiadoen Badajoz.Viajó a Orienteen el 451/1059-60.A su regresose
asentóen Almería, dondevivió hastasumuerte, lbn Ba!kuwal,Sila, n~ 161.
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2. Abú Jálid Yazid b. Rifá’a (511/1 ll7~l8~585/ll89~90)62.
3. AbO MuhammadIbn Muhammadb. ‘Ah b. Wahbal-Qudá’í.

Obra.
Anotó buenapartedesusconocimientosen innumerablescuadernoscon gran

precisión,la mayoríadelos cualesterminaronsiendopastode las llamasjunto al
restode su inmensabiblioteca,como vimos.

En palabrasde al-Marráku~?, sus obras son muy útiles o provechosasy
constituyen la mejor prueba de su entendimientoy dominio de las distintas
disciplinas,como su comentario(Sarh) titulado al-Si/mb.

Su obra más original debió de serAnwar al-ajkár fr-man halla ?azírat al-
Andalusmm al-zuhhí2dwa-l-abrelr, sobrela vida de ascetasy hombrespíosde al-
Andalus,pero la muertele sorprendióantesde concluirla. La completó,revisó,
corrigió y ordenósu hijo Abíl ‘Abd Alláh aunque,curiosamente,nada hemos
encontradoen la biografía de éste último al respecto.Desgraciadamente,no
tenemosnoticias de queestaobrahaya llegadohastanuestrodías.

Compusomuchosversosde estiloascético1ffl-tari’qa al-zuhdiy5a), todosde
lecturafácil y fluida (salis al-maqáda).Buen ejemplode ello es63:

65 >.~.k.J aILJ ~fliMWI A
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1. Dios mio! En verdad,Tuyo es el podersupremo.
Los sereshumanos,por muchopoder que tengan,no son nada.

2. Las gentesde estemundo me dan de lado, y esome alegra.
¿Cuál es el rango de unacriatura sin utilidad alguna?

3. Me dicen ¡pobre!,peroesopara mí es motivo de orgullo.
¡Sí, han acertado!Respectoa Ti, yo soy pobre.

62 ProbablementeYazid b. Muhammadb. Vazíd b. Muhammadb. Yahyáb. Muhammadb. Yaz¡d
b. Ritá’a al-LajínT al-Garnát¡,Abo Jálid, másconocidocomo “Ibn al-Saffar”.

63 Agradezcosinceramenteal Prof. 1. Nl. Fómeassu amabilidadal revisarla traducciónde estos

versos.

6-t Metro Éawfl.
Dayl: ~a.
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Los siguientes versos poetizan la despedidade la tumba del Profeta.
Paradójicamente,es uno de los pocospoemasde este períodoque tratadel tema
de la visita a la tumba del Profeta. M. 5. Achekart7 lo considerauno de los
primerosejemplosde madili nabawi el cual comienzaa convertirseen género
independientea partir de finalesdel siglo V/XI.
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1. Le bastaal amantedel amadoun saludo,
quehace del día de la despedidaunagarantía[de afecto].

2. Partimos,peroel temor a separarnosnosimpidió hablar;
las lágrimas lo hicieronpor nosotros.

3. ¡Tierra de Yalrib! Fuerade ti no hay lugar fecundo;
tú eresel objeto supremodel deseosi los días son propicios.

4. El corazónsiente por estosparajesun afectoapasionado
cuyo contenidoes amory pasión.

5. Y un sepulcroquecontienehuesoscuyo enaltecimiento
convienea la religión y al Islam.

6. El alma del enamoradoacudea eselugar como a un abrevaderotal
que todoslos demásestánvedados.

Comoestímuloa la diplomaciay a la cordialidadsonestosversos:

69

jA LJ~~ 5i6..*JI ~»3 n

67 La poesíade los alfaquíesde la época almorávide,(Tesisdoctoral inédita. Dir.: M. Teresa

Garulo). Madrid: UniversidadComplutense,pp. 249 y 268,
68 Metro kámil.
69 Metro kámil.
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1. Muéstratecomplacientecon el enemigode puertasafuera,
si te ves obligado a buscar complacencia.

2. ¿Cuántaspersonasno me sonríena mí
mientrasyo estallode odio haciaellas?

Suyossontambiénlos siguientesversos:

‘2e~á.hc..L~~~a ~ tRJ A
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1. Por Dios! Hermanoscuyoshogaresdistanentresi;
pesea la distanciaconservanel cariño o bien lo traicionan.

2. Su amor nos trae la fragancia de la alabanza
como el incienso del pebetero que, aun siendo humo, nos llega
perfumado.

Finalmentetraducimosunosversosde su hijo Aba ‘Abd Alláh Muhammad
que reproduceal-Marráku~i en el vol. VIII de su Dayl. Su tema,la petición de
clemenciay perdóna Dios, fue muy cultivado por los alfaquíesde estaépoca73.
Destaca la utilización de léxico propio de la poesíapreislámica,como rab’, ‘ó9,
mujayyam.

~ ~ dI ‘fl-~--U .N
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~sDayl: ¿Lfr,j.

~‘ Takmila: j.ga,
72 Metro kámil,

“ M. 5. Achekar,“La poesíade los alfaquíes”,p. 263.
~‘ Metro tawíl,
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1. ¡Dios del trono! A Ti se lamentapidiendomisericordia,
afectado,dolido por las enfermedadesde los pecados.

2. Su corazónsufre en la medidaen queaumentasu pena
y ha levantadoen la esperanzaun campamento.

3. Se ha paradoen el cuartode la generosidada pedir con humildad
los favoresde un Dios quesiemprees generoso.

4. Cura el mal quesufren los pecadoresgraciasa Su indulgencia,
se fija en las virtudes y perdonabenévolamente.

5. ¿Cómose va a ver decepcionadaunapersonaa la puertade Tu generosidad
cuandodela abundaciadeTu generosidadnuncaquedódecepcionado
un siervo?


